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24 de Febrero de 1996...
(Viene de la Página 2)

Sylvia G. Iriondo durante su testimonio ante los miembros de “Justicia
Cuba”, el 15 de noviembre del 2017 en el Cannon Building, Washington, D.C.)

aras del cambio democrático en la
isla.
Armando, mi esposo Andrés y yo

nos ofrecimos como voluntarios en
ese vuelo. Pudo haber sido algunos de
los muchos otros voluntarios quienes
a través de los años habían acompa-
ñado a Hermanos al Rescate en apro-
ximadamente 2,000 vuelos humani-
tarios que lograron salvar más de
5,000 vidas. Así fue como nosotros
tres acompañamos a Basulto,
Arnaldo Iglesias, Carlos Costa, Mario
Manuel de la Peña y Pablo Morales
en ese vuelo del 24 de febrero de 1996.
Las tres avionetas despegaron una

detrás de la otra del hangar de
Hermanos al Rescate en Opalocka
entre la 1:15 y la 1:30 de la tarde.
Era mi primer vuelo humanitario

de búsqueda y rescate. Me sentía
entusiasmada ante la posibilidad de
poder ayudar a salvar una vida, y
concentrada en escudriñar el vasto
océano con la esperanza de localizar
esa diminuta marca en el agua que
podría alertarnos a la presencia de
una frágil balsa con cubanos enfren-
tando una peligrosa situación en alta
mar y necesitados de auxilio urgente.
También estaba viendo a lo lejos el
horizonte de las siluetas familiares de
lo que había sido una vez el paisaje de
mi vida. El día era precioso. El mar
era de un azul transparente y estaba
en calma. No habían muchas nubes
en el cielo y el sol brillaba radiante.
Nuestras tres avionetas permane-

cían en comunicación constante.
También podíamos escuchar las
comunicaciones del tráfico en el área
a través de nuestros auriculares.
De repente y sin previo aviso,

vimos una sombra pasar frente a
nuestra avioneta a vertiginosa veloci-
dad. Entonces otra. Vimos lo que
parecía como una luz de bengala y
una pequeña línea de humo a lo lejos.
Recuerdo escuchar a Basulto decir,
“Nos van a tirar”, y recuerdo asimis-
mo preguntarle incrédulamente,
“¿qué nos van a tirar”?, como dicien-
do, “estás bromeando”. Eran “Migs”,
aviones de guerra que el régimen
había desplazado para cazarnos.
Inmediatamente perdimos la co -

municación con la avioneta piloteada
por Carlos Costa con Pablo Morales a
bordo. Una y otra vez Mario Manuel
de la Peña y Basulto, pilotos de las
otras dos avionetas, trataron de esta-
blecer contacto, sin lograrlo. Eran las
3:21 de la tarde.
Entonces vimos una segunda corti-

na de humo, esta vez más ancha, y
vimos lo que parecían ser llamas.
Eran las 3:27 de la tarde. Simul -
táneamente, perdimos comunicación
con la avioneta piloteada por Mario
Manuel de la Peña con Armando
Alejandre a bordo. A pesar de repeti-
dos intentos por comunicarnos con
Mario Manuel, no obteníamos res-
puesta. Silencio absoluto. Tomé la
mano de mi esposo mientras buscaba
mi rosario en la cartera y comencé a
orar.
En lo que debieron haber sido

segundos o minutos, mi vida se pro-
yectó ante mí. Le dije adiós a mi
madre, a mis hijos, a mi familia, a mis
seres queridos. Me despedí de todos.
El silencio era ensordecedor. Re -
cuerdo haber pensado que a lo mejor
era el silencio de la muerte y que

seguramente estábamos ya muer-
tos… Más tarde supe que el silencio
se debía a que los auriculares habían
sido desactivados. ¡Todo pasó tan
rápido!!!
Mientras transcurrían minutos

que se hacían eternos y ya rumbo
norte, Basulto estableció comunica-
ción con nuestra torre de control y
declaró la emergencia. A pesar de
temer lo peor, manteníamos aún viva
la esperanza de volver a escuchar sus
voces en cualquier momento.
Al principio, nos instruyeron a pro-

ceder hacia Cayo Hueso. Cuando
estábamos a punto de dirigirnos
hacia allá, Basulto le informó a la
torre que iríamos directamente a
nuestra base en Opalocka, donde se
encontrarían las familias y los miem-
bros de Hermanos al Rescate espe-
rándonos.
Días después pudimos escuchar las

cintas con las grabaciones de las con-
versaciones entre la torre de control
en Cuba y los pilotos de los “Migs”, en
la sede del Buró Federal de In -
vestigaciones (FBI) en el Edificio del
Departamento de Justicia de Miami.
Escuchamos a los pilotos de los

‘Migs’ regocijarse en sus comunicacio-
nes con su torre de control. Sus cobar-
des voces de desdén y júbilo mientras
disparaban misiles de aire a aire y
celebraban con malas palabras el
derribo de avionetas pequeñas, civiles
e indefensas, con total desprecio por
las vidas humanas, aún repican en
mis oídos.
Fue a través de esas grabaciones

que por primera vez realizamos que
un segundo par de ‘Migs” habían sido
enviados a perseguirnos en lo que
constituyó una cacería para derribar
también nuestra avioneta. Las gra-
baciones documentan el momento en
que la torre de control de Cuba
imparte instrucciones a sus pilotos de
identificar visualmente nuestra avio-
neta.
Una vez que logran establecer con-

tacto visual y la tercera avioneta es
identificada como un Cessna azul
pálido, luego de un prolongado silen-
cio, se escucha una voz de mando
desde la torre de control de Cuba que
ordena a los ‘Migs’ a abortar la
misión. Para entonces e increíble-
mente, los ‘Migs’ ya se encontraban a
apenas tres minutos de las costas de
los Estados Unidos.
Como recoge la historia, solamente

una de las tres avionetas regresó a la
base ese 24 de febrero de 1996, con
cuatro de nosotros a bordo como testi-
gos improbables de un horrendo cri-
men cometido con premeditación, a
sangre fría y en plena luz del día. Los
Castro –Fidel Raúl– ordenaron el
brutal derribo, lo cual posteriormente
admitieron públicamente.
Fidel y Raúl Castro fueron los res-

ponsables directos de los asesinatos
en espacio aéreo internacional de tres
ciudadanos americanos y un residen-
te legal de los Estados Unidos, cuyo
único objetivo era el de asistir y res-
catar a cubanos en peligro de muerte.
En ese fatídico día –ante los ojos del

mundo– la naturaleza criminal del
régimen castrista; su total falta de
respeto a procedimientos, normas y
leyes internacionales; su desprecio
hacia la vida humana, así como su
brutal aparato represivo, se hicieron
evidentes una vez más.

Carlos Costa, Armando Alejandre, Mario
Manuel de la Peña y Pablo Morales eran jóvenes
llenos de sueños y de ideales, que representaban lo
mejor de sus generaciones. Sus vidas fueron arran-
cadas por el odio y la maldad de la tiranía castrista,
mientras trataban de salvar las vidas de otros seres
humanos en lo que constituye una de las acciones
más nobles de la humanidad. Tenían familias que
sufren el dolor de su ausencia y que aún esperan
porque se haga justicia.
Carlos, Armando, Mario Manuel y Pablo fueron

asesinados el 24 de febrero de 1996. Sabemos los
nombres de los responsables. Hasta hoy, este atroz
crimen de ‘lesa humanidad’ permanece impune.
Señoras y señores, hay una pregunta que mere-

ce y exige una respuesta inequívoca:
¿Que más hace falta para que se haga justicia y

para que se llame a estos asesinos por sus nom-
bres?
Gracias.

Washington y Lincoln ejemplos...
Pasó dos años con su ejército acampado alrededor

de Nueva York. En 1780 llegan tropas francesas al
mando del conde de Rochambeau y juntos desplazan
7.000 hombres, desde el estado de Nueva York hasta
Virginia en menos de cinco semanas. El ejército con-
junto franco-norteamericano se unió a La Fayette, y
36 barcos franceses se desplegaron sobre la costa
para impedir que Yorktown recibiera ayuda por mar.
Washington obligó a Cornwallis a rendirse en octu-
bre tras un breve asedio.
Presidente de los Estados Unidos
Regresó a Mount Vernon en 1783 para dedicarse a

su plantación. Junto a otros nacionalistas de Virginia
organizan la Convención Constitucional de 1787 y
fue nombrado su presidente.
Fue una pieza decisiva en la independencia del

país, bajo su mandato, los Estados Unidos formaron
una entidad político-económica con amplias perspec-
tivas y gracias a sus dotes de organizador y a su neu-
tralidad la joven nación americana consolidó los
cimientos que le permitirían elevarse al nivel de gran
potencia.
Su asistencia a la Convención Constitucional y su

apoyo a la ratificación de la Constitución tuvieron
mucha importancia para las convenciones estatales
de 1787 y 1788 y convirtieron a Washington en el
principal candidato para la presidencia de Estados
Unidos.
Fue elegido presidente en 1788 y nuevamente en

1792, presidió la formación y operaciones iniciales del
nuevo gobierno.
Como primer presidente de Estados Unidos,

George Washington gobernó con un estilo federalis-
ta. Cuando los agricultores de Pennsylvania se nega-
ron a pagar un impuesto federal sobre el licor,
Washington movilizó a un ejército de 15.000 hom-
bres pare sofocar la Rebelión del Whiskey.
Con el nombramiento de Alexander Hamilton

como secretario del Tesoro y Thomas Jefferson como
secretario de Estado, puso a las dos figuras más capa-
citadas y relevantes de la generación revolucionaria
en los puestos de mayor responsabilidad.

Abraham Lincoln
Abraham Lincoln Hanks (mejor conocido como

Abraham Lincoln) nació el 12 de febrero de 1809 en
Hodgenville, Kentucky. Contaba con título de aboga-
do. Además, se trata de una de las figuras más
emblemáticas de Estados Unidos.
Lincoln ejerció el poder en USA como el presiden-

te decimosexto de la nación hasta que fue asesinado
el 15 de abril de 1865.
Biografía de Abraham Lincoln
Lincoln nació en 1809 en una granja del Condado

Hardin, Kentucky. Su familia era muy humilde y sus
padres fueron Thomas Lincoln y Nancy Hanks
Lincoln.
Según cuentan los historiadores, durante la infan-

cia y juventud de Lincoln estuvo marcada por la
situación de extrema pobreza que padecía su familia.
Además, este pudo ver en primera fila las condicio-
nes en las que trabajaban los esclavos negros para la
época.
Según Abraham Lincoln, incluso a su edad de 23

años era ignorante en muchas áreas. Su conocimien-
to en matemáticas era bastante básico, aunque sabía
leer y escribir. En un discurso brindado comentó que
lo que tenía como educación lo iba recogiendo en dife-
rentes lugares basado en las necesidades de la vida.
El 4 de noviembre de 1842 Lincoln se casó con

Mary Todd. 9 meses después, la pareja tendría su
primer hijo, Robert Todd Lincoln.
“El camino era difícil y resbaladizo. Resbalé, pero

me recuperé, diciéndome que aquello era un resbalón
y no una caída.” – Abraham Lincoln.
El primer intento de Lincoln de hacerse con la vice-

presidencia fue en 1856, cuando se nominó para el
puesto, pero fue derrotado por William L. Dayton.
Cuatro años más tarde, Abraham se enfrentó a

varios candidatos republicanos como William H.
Seward, Simon Cameron, Edward Bates y Salmon
P. Chase. Lo curioso del tema, es que casi todos estos
personajes contaban con un puesto como senador e
incluso dos habían sido gobernadores.
No obstante, lo que llamaba la atención en Lincoln

durante su campaña presidencial era su gran caris-
ma, la cual tenía mayor peso que la falta de expe-
riencia en el mundo de la política.

El 16 de mayo de 1860 Abraham Lincoln se con-
virtió en el candidato oficial para la presidencia de los
Estados Unidos.
El Partido Demócrata se encontraba dividido. Los

demócratas del norte apoyaban a Stephen A.
Douglas, mientras que los del sur lanzaron la candi-
datura de John C. Breckinridge.
Durante las elecciones del 6 de noviembre de 1860

Lincoln ganó las elecciones con un 39.82% de los
votos populares. Douglas, su rival, sería el que que-
daría de segundo lugar con el 29.46% de los votos.
Presidencia
Una vez en el poder, una de las tareas más valo-

radas por Lincoln fue la abolición de la esclavitud en
el país. Sin embargo, esta proclamación dejaba exen-
to a los estados Kentucky, Maryland, Misuri y
Delaware. Más adelante, esto daría origen a la aboli-
ción absoluta de la esclavitud en Estados Unidos y la
imposición federal de derechos civiles.
El 18 de diciembre de 1865 se eliminó por comple-

to la esclavitud mediante la enmienda XIII de la
Constitución de los Estados Unidos.
Otra de las labores destacadas de Lincoln fue el

liderazgo para poder terminar la guerra civil esta-
dounidense (1861-1865), la cual fue librada por inte-
reses económicos, políticos y la esclavitud.
Uno de los discursos más importantes para la his-

toria de esta guerra fue el discurso de Gettysburg, el
cual inspiró fuertemente a las tropas y ayudó a man-
tener la lealtad de las fronteras a la Unión.
En 1865 se creó el Servicio Secreto de los Estados

Unidos de América con ayuda del Departamento del
Tesoro como una solución a la falsificación de dinero.
Sin embargo, esta organización más adelante funcio-
naría como una división de contrainteligencia para
los presidentes hasta el día de hoy.
Asesinato de Abraham Lincoln
El 14 de abril de 1865 luego de una reelección elec-

toral, Lincoln fue asesinado por John Wilkes Booth,
un actor estadounidense que simpatizaba con los
Estados Confederados y que con ayuda de Lewis
Powell buscaban formar un complot que derrocara al
gobierno.
Booth hirió de bala a Lincoln en la cabeza y tam-

bién al secretario de Estado William H. Seward, pero
el gobierno resistió la crisis. Lincoln resistió las heri-
das de bala, pero al día siguiente murió.

Teni, la ciudad del
amor universal

Por: Maria Teresa Villaverde Trujillo

Algunos relatos insinúan que Valentín nació en C.
175 en Interamna un pueblito a unos cien kilómetros
norte de Roma; pero en esta gran ciudad italiana ya
vivía en tiempos del siglo III, y ordenado por Felicio
de Folgno servia como Presbítero en un templo
durante el gobierno de Claudio II,  justo cuando los
católicos eran perseguidos.
Fue en ese tiempo cuando el Emperador decidió

que todos los hombres jóvenes debían ser soldados, y
a su vez prohibió no solo el matrimonio sino ademas
toda expresión de amor y cariño entre ellos, …en
cualquiera de sus fases.
-Según cuenta una leyenda fue Valentin el prime-

ro que efectuó el santo matrimonio religioso., 
Famoso por la evangelización fue arrestado, tortu-

rado y decapitado. Lo mataron de noche y en secreto
para evitar la reacción del pueblo de Terni donde era
muy amado. Lo enterraron en la Vía Flaminia, entre
Roma y Terni.
El Papa Julio I, en el siglo IV,  ordenó construir en

ese lugar un hermoso templo en su honor, junto a la
Puerta del Popolo, que en el siglo XII fue conocida
como Puerta de San Valentín. 
Su cuerpo se conserva en una urna de plata cons-

truida en 1906, desde entonces situada al pie del
altar mayor, celebrándose en dicho templo, -cada 14
de febrero- un religioso acto de compromiso por pare-
jas que desean contraer matrimonio al siguiente año;
ademas se preparan festejos religiosos y eventos
dedicados a la vida y el martirio del Santo y su men-
saje de paz y amor.
Fue Gelasio I, -el Papa que introdujo en la misa el

rezo “Señor ten piedad”-  elegido pontífice en el 492
quien rescató la historia del sacerdote Valentin y -
entre el año 496 y el 498 d C.- estableció la conme-
moración del 14 de febrero, como el día de los ena-
morados, aunque con el fin, ademas, de cristianizar
la tradición de las lupercales, fiestas paganas de la
antigua Roma que se celebraban el día 15 del mismo
mes de febrero y que Gelasio había prohibido su cele-
bración en el año 494.   
“El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene

envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no
hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no
guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza
de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espe-
ra, todo lo soporta”.
(Corintios 13:4-7)


